MÉTODOS DE RECOLECCIÓN DE DATOS
Es importante destacar que los métodos de recolección de datos, se puede definir como: el medio a través del cual el investigador se relaciona con los participantes para obtener la información necesaria que le permita lograr los objetivos de la investigación.

De modo que para recolectar la información hay que tener presente:

· Seleccionar un instrumento de medición el cual debe ser valido y confiable para poder aceptar los resultados.
· Aplicar dicho instrumento de medición.
· Organizar las mediciones obtenidas, para poder analizarlos.
Dentro de los métodos para la recolección de datos tanto cualitativos como cuantitativos están:
TÉCNICAS O MÉTODOS DE RECOLECCIÓN DE DATOS

DATOS CUALITATIVOS 

· Encuestas 

· Cuestionarios 

· Grupos focales 

· Entrevistas 

· Observación 

DATOS CUANTITATIVOS
· Encuestas
· Cuestionarios

· Censo
· DHS

· CAP (Conocimiento, Actitud,

· Práctica)

· Estudios de línea de base
Las técnicas e instrumentos que mejor se adaptan al tema que seleccioné como investigación son las del enfoque cualitativo por tratarse de un tema donde se aborda la parte humana en el desarrollo del aprendizaje en sus distintas dimensiones como son: emocional, cognoscitiva y espiritual. En términos generales, el tema de investigación tiene que ver con la importancia de las expresiones artísticas para el desarrollo integral del individuo. Por lo tanto, aquí  se presentan reflexiones sistemáticas y críticas sobre el abordaje cualitativo, y se da a conocer los instrumentos más frecuentes empleados en la recolección de datos cualitativos que son: 

· Entrevistas individuales: que son el instrumento más adecuado cuando se ha identificado personas claves dentro de la comunidad. 

· Entrevistas a grupos focales: este instrumento permite obtener información ágil.

· La observación: focaliza la atención de manera intencional sobre algunos segmentos de la realidad que se estudia.


RECOLECCIÓN DE DATOS CUALITATIVOS

Los datos cualitativos consisten en la descripción detallada de situaciones, eventos, personas, comportamientos observables, citas textuales de la gente sobre sus experiencias, actitudes, creencias y pensamientos.

Estos datos cualitativos pueden recogerse utilizando instrumentos como: grabación de entrevistas individuales, videos de observaciones de eventos particulares, testimonios escritos de las personas con respecto al tema a investigar, fotografías, historias de vida, documentos escritos como: actas, recortes de prensa.

Cuando se realiza una investigación cualitativa, se exige la participación del grupo, se puede definir el problema a investigar, y el investigador principal debe ser un buen coordinador, mediador y facilitador para que genere un proceso de comunicación con el grupo.

Una vez determinado el equipo de investigación y la planificación del trabajo de campo, el investigador principal debe tener en claro los objetivos, las etapas, y las actividades a realizar en cada salida de campo.

Ante todo el investigador debe visualizar y prever con anticipación las situaciones que se puedan presentar durante su estadía en la comunidad.

Luego se recomienda una elaboración de guías de trabajo de campo, sin descuidar los objetivos principales.

Para garantizar el cumplimiento de estos planes de actividades, el equipo investigador debe reunirse al final de cada jornada para evaluar las tareas realizadas y programar las siguientes. Si es un solo investigador podrá valerse de algunos ayudantes para la ejecución de las actividades.
Los instrumentos que más se utilizan en los datos cualitativos son:

Entrevistas individuales: se define como una conversación, verbal, cara a cara y tiene como propósito conocer lo que piensa o siente una persona con respecto a un tema en particular.

Esta clase de entrevista permite preguntar sobre cuestiones más complejas con mayor detenimiento, produce por parte del entrevistado mayor participación.

Entrevistas a grupos focales: Es rápida, oportuna, válida y poco costosa, también constituye una fuente importante de información para comprender las actitudes y creencias, saber cultural, y las percepciones de una comunidad.

Esta entrevista es un medio para recolectar en poco tiempo información cualitativa, por lo general con grupos de 6 a 12 personas, y se divide en 2 componentes esenciales.

· El contenido de la información (lo que se dice).

· El proceso de la comunicación (como se dice).

Para realizar una entrevistas focales, el responsable debe manejar entrevistas individuales y saber técnicas para la dinámica en grupo.

Observación: Constituye un conjunto de técnicas que permiten al investigador adquirir conocimientos por medio de la observación directa y el registro de fenómenos.

 En la observación será necesario tener en cuenta dos aspectos importante que pueden influir en el resultado obtenido tras la misma, es el ocultamiento y la intervención. En el ocultamiento el individuo observado puede percatarse de la presencia del observador y distorsionar la conducta. La intervención denota el grado en que el investigador, a diferencia de un observador pasivo, estructura el ámbito de observación en respuesta a las necesidades del estudio.

Los métodos de observación varían según su estructura, así tenemos la observación no estructurada que emplea el procedimiento de la observación participante en la que el investigador actúa como observador y se familiariza con el lugar para posteriormente volverse participante activo.

Los métodos de observación estructurada imponen una serie de limitantes al observador, con el propósito de incrementar su precisión y objetividad, a fin de obtener una representación adecuada del fenómeno de interés. 

El papel del entrevistador es muy importante, porque él es un facilitador del proceso de comunicación entre dos personas, su papel es inducir profundidad y detalle en las opiniones del entrevistado, debe inspirar confianza, escuchar activamente y atender el comportamiento verbal y no verbal de la persona que habla.

“Según Patton: la entrevista cualitativa puede tomar las siguientes formas:

Entrevista informal conversacional, entrevista estructurada con una guía y entrevista estandarizada.”

La entrevista informal conversacional: las preguntas se formulan en torno a un asunto que se explora ampliamente sin utilizar un guía que delimite el proceso.

La entrevista estructurada con un guía: procura un marco de referencia a partir del cual se plantean los temas pertinentes al estudio y posibilita un proceso de recolección, y facilita un mejor manejo de la información. 

La entrevista estandarizada: Organiza y formaliza el proceso de recolección, este tipo de entrevistas es pertinente cuando hay más de una persona responsable de recolectar información.

Una vez definida la modalidad de pregunta el investigador debe tomar una decisión para relacionar el tipo de pregunta, la secuencia, el nivel de detalles, y la duración de la entrevista.

Los tipos de preguntas pueden ser:

· Preguntas sobre experiencias o comportamientos: lo que hacen o ha hecho una persona.

· Preguntas sobre sentimientos: respuestas emocionales de las personas.

· Preguntas sobre opinión: lo que ellos piensan.

· Preguntas sobre conocimientos: lo que las personas saben específicamente.

· Preguntas sobre sensaciones: lo que ven, oyen, tocan.

· Preguntas de carácter histórico: características del informante.

Es recomendable comenzar las entrevistas con preguntas descriptivas, sobre comportamientos, actividades, o experiencias, temas que requieran poca memoria, e interpretación y sean fáciles de contestar.

Se recomienda plantear preguntas abiertas para que la persona entrevistada responda en sus propios términos y seleccione sus propias categorías.

También se debe evitar hacer preguntas dicótomas, porque inducen respuestas de si o no.

Al realizar la entrevista de debe iniciar con la presentación del investigador y explicar el objetivo de la misma, dar a conocer los temas a tratar en la entrevista. 

La calidad de los datos de una entrevista depende estrechamente de las aptitudes de relación interpersonal del entrevistador, quien debe procurar crear un clima tranquilo para la entrevista y entablar con los informantes un nivel satisfactorio de comunicación.
INSTRUMENTOS APLICADOS A LA INVESTIGACIÓN 
Entre los instrumentos o técnicas que se emplearon para desarrollar la investigación se emplearon:  
· Entrevistas individuales: a docentes de educación primaria en ejercicio.
· Entrevistas a grupos focales: a estudiantes de nivel superior de docencia.
· La observación: en forma oculta en algunas jornadas de trabajo.
· Registro de las sesiones (clases) en video para la consiguiente transcripción y análisis.
PROPUESTA DE MARCO TEÓRICO
En este apartado se presenta un recorrido teórico que fundamenta y guía este trabajo de investigación; la educación artística, enseñanza de las expresiones artísticas, importancia de la educación artística, tendencias actuales, lineamientos curriculares y su contribución en el área de educación artística y la problemática de la educación artística en el contexto educativo.
Estos conceptos representan los términos claves para la investigación, puesto que nos ayudan a delimitar el objeto de estudio. En cada concepto se trata de profundizar e identificar su pertinencia en el contexto del presente trabajo.
LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA

La Educación es una práctica social, cultural y política que se construye en la diversidad socio-cultural; debe responder a las situaciones del contexto local y global que la interrogan y que le demandan transformaciones; de otro lado, la

Educación aporta a la reflexión sobre las formas de convivir, cuidarnos y construir sentido colectivo, puesto que acontece en las relaciones humanas y en las acciones entre sujetos. La pedagogía es una práctica política, en cuanto que posibilita la expresión y creación de experiencias culturales; su objeto de conocimiento es la construcción e intervención de discursos sobre lo educativo, en escenarios específicos, en momentos histórico-culturales, y en contextos

ideológico-políticos determinados. La pedagogía también alude a la reflexión sobre las prácticas educativas concretas que se construyen en la diversidad. La pedagogía, como saber, le otorga identidad profesional al maestro, en tanto lo ubica como sujeto de saber, cuyo propósito fundamental es promover la formación.

La educación, es una condición para cualquier persona; por medio de ella se forman seres capaces de resolver diferentes dificultades, y, en esta medida, es el eje sobre el cual gira el desarrollo del niño. Por eso es prioritario que la educación artística sea conservada y valorada como las demás asignaturas, ya que es, como ya lo hemos mencionado, la base de la educación; es decir, de la formación de sí mismo, y el conocimiento del otro y de lo otro, teniendo como horizonte la creatividad.

(Camacho Margarita, 2009) elabora una aproximación al concepto. Se pronuncia acerca de él calificándolo como uno de los pilares constitutivos en la formación integral del sujeto por lo que connota “en el desarrollo de la sensibilidad y de la capacidad creativa”, al igual que “el valor intrínseco de las obras de arte en la configuración de cualquier tradición cultural”. Nada distinto a lo que sucede con otros saberes, el arte entra en el terreno de las diferentes posturas; desde aquellas que sostienen la imposibilidad de ser enseñado –“el genio nace, no se hace”, dice el poeta-, hasta aquellas que la reivindican como la base de la labor educativa; es decir, “la educación por el arte”. Dos son sus objetivos prioritarios: la confección de objetos artísticos y la contemplación recreativa de los mismos. Es decir, el arte no es sólo el amor a la vida y a las cosas, no es sólo hacer las cosas bien y con estilo, no es sólo una forma y estilo de vivir, es la forma de expresión de un artista al comunicar sus sentimientos, su imaginación, su inventiva, su creatividad, sus experiencias y vivencias a lo largo de la vida, que a través de una obra de arte se transmite al espectador por medio de los sentidos”.(Camacho Margarita, 2009)

Se valida, de este modo, el hacer y quehacer de la educación artística en los primeros años de vida, dado que “los medios y la exploración de técnicas”, dice (Barco Julia, 2003), “son el pretexto ambiental para que el niño, desde su experiencia subjetiva, acuda gustoso al encuentro con el mundo y logre plasmar lo que percibe.”

Mirado, así, el arte es el medio más gozoso y sensible de aprehender el mundo de los objetos, para recrearlos, puesto que en su proceso el niño(a)  percibe el mundo de manera diferente y lo expresa de acuerdo con su interpretación: lo importante son sus percepciones, sus sentimientos, sus pensamientos y sus reacciones frente al medio”, (Lowenfeld, 1995)

Pero, detengámonos por un momento para aproximarnos a uno de los factores de la educación artística, cual es la ‘expresión’; es por esta vía que el niño manifiesta sus sentimientos, y para ello se vale del mundo sensible.

Al respetar una base de la libertad como premisa de toda expresión creadora, debe permitírsele a los niños y a las niñas experimentar con los materiales y configurar su sentido estético: apreciar los colores y texturas, descubrir y multiplicar sus posibilidades de uso y hacer múltiples ensayos de representación de los objetos y seres que conocen. (Mafalda, 2005)

Todo lo dicho nos conduce a sostener que la expresión artística es una excelente herramienta educativa que nos ayuda a conocer y saber más sobre lo que piensan y sienten los niños, lo que apunta, entre otras cualidades, a su desempeño como personas autónomas con capacidades diferentes. 
En la consolidación del presente trabajo investigativo, y, en particular, de este numeral, se citan las funciones que plantea la investigadora (Barco Julia,2003): la ‘función propia’, enunciada como el desarrollo integral para potenciar las capacidades cognitivas, prácticas y ética-afectivas; la ‘función propedéutica’, es decir, los estudios de especialización y profundización en las ramas del arte; la ‘función ética y ciudadana’ para la formación de valores y el desarrollo del sentido de pertenencia; y, por último, la ‘función de preparación’ para la vida práctica, como la orientación hacia el mundo del arte y su trabajo.

ENSEÑANZA DE LAS EXPRESIONES ARTÍSTICAS

Es cierto que el desarrollo infantil pasa por una serie de estadios biológicamente predeterminados, pero estos estadios no son intervalos cerrados ni se pasa de uno a otro de forma automática. Cada niño tiene un ritmo de aprendizaje, una forma de aprender, unos requisitos motivacionales, etc. que hacen la función de enseñanza del profesorado en cierto modo más compleja, pero también más atractiva, potenciando en él la búsqueda de distintos tipos de posibilidades de enseñanza.

Por ello, y siguiendo a Elliot W. Eisner, la manera de enseñar repercute en lo que los estudiantes aprenden. En consecuencia, tendríamos que identificar qué es lo que pueden enseñar los profesores, en nuestro caso de arte, y qué es lo que aprenden los estudiantes.

Sería necesario que los estudiantes se marcasen unos objetivos concretos y que el profesor fuese el guía para implementar esos objetivos a través de los contenidos a desarrollar, elaborando así un proceso de comprensión y creación de metas. Pero es el profesor quien tiene que restringir, que poner límites y criterios de trabajo para beneficiar la creatividad de sus alumnos, movilizar su ingenio y su sensibilidad, así como su destreza técnica. Por ejemplo: a través de la realización de la obra con un solo material o un solo color, etc. Pero nunca echando por tierra, sin criterio, un trabajo elaborado, por el simple hecho del “me gusta”, “no me gusta”.

La libre expresión no es la manera más productiva de desarrollar la habilidad del niño para que piense con inteligencia sobre los problemas en las artes visuales. Los estudiantes necesitan los retos de las restricciones. (Elliot W. Eisner).
Los profesores tenemos que crear las condiciones que fomenten que el pensamiento asuma características artísticas y estéticas para que el estudiante utilice su imaginación para imaginar nuevas posibilidades de trabajo y, así, explorar a fondo los proyectos a través de la continuidad, consiguiendo con ello el sobre-aprendizaje, la automaticidad y la transferencia de los conocimientos, para que lo que enseñamos en el aula tenga una vida que se extienda más allá de las paredes de la misma, y teniendo en cuenta que el estudiante es miembro de una comunidad que le tiene que ayudar a desarrollarse de manera individual a través de la crítica y el análisis constructivo.

De esta forma conseguiremos mostrar a nuestros alumnos el progreso, de su actividad, con la valoración propia y de sus compañeros, como evaluación de la calidad de su trabajo, que estimule su crecimiento y desarrollo en las artes visuales. Puesto que tratamos de enriquecer la vida con la enseñanza artística.

Enseñar es un arte y el conjunto del profesorado somos los artistas, tenemos que llevar la enseñanza a los casos reales guiados por la psicopedagogía, sin olvidar los casos concretos y específicos. Todo ello a través de la creatividad, la investigación, el trabajo con la realidad presente, el respeto a la diversidad, la participación de toda la comunidad educativa, el aprendizaje por descubrimiento o la fascinación del hallazgo casual,…

Acercar el arte a la escuela y trasladarlo al medio socio-cultural es una tarea de la comunidad educativa que promueve el cambio y la mejora de la escuela. Esto se puede realizar a través una buena preparación de los estudiantes a nivel superior que han de desarrollarse como maestros en la escuela primaria. Ellos deben internalizar la gran importancia que la enseñanza de las expresiones artísticas tiene para el desarrollo de los estudiantes y la necesaria labor que, como maestro, deberá llevar a cabo en las aulas escolares.
La enseñanza artística se nutre de un continuo proceso reconstructivo y significativo de los elementos y temáticas, aprovechando la diversidad actual de las aulas y de nuestra sociedad, dentro del marco de la interculturalidad.

Todo esto nos lleva a concretar que en la mayoría de las escuelas no se enseña la educación artística como se debería, que es en casos aislados como los que hemos presentado donde se lleva a cabo una enseñanza global e integral del alumnado a partir del arte. El arte es todo y puede relacionarse con todas las áreas de aprendizaje y desarrollar las competencias básicas.

El currículum  de la Educación Primaria y Secundaria vigente es abierto y flexible y tiene muy en cuenta la cultura visual en el desarrollo de las competencias. Esto da lugar a la realización de multitud de proyectos que lleven a cabo prácticas educativas críticas y determinadas.

La Educación Artística, por tanto, puede traspasar las fronteras metodológicas, basándose en recursos y acciones que ahonden en la temática propia del currículum y el campo cultural de forma concreta, interrelacionando las redes de conocimiento significativas a través de la creación, la interpretación y la relación de contenidos tanto de carácter conceptual, procedimental y actitudinal, como los propios de carácter transversal.

A través de la disposición de nuevas actividades, de llevar la escuela al entorno y el entorno a la escuela, del trabajo cooperativo y coordinado de todos los miembros de la comunidad educativa podemos conseguir que los alumnos tengan presente el arte en su vida y con ello la creación creativa e innovadora, que de un sentido general a la práctica educativa y tenga como objetivo final el desarrollo integral de nuestros alumnos, ya que en sus futuros puestos laborales no sólo les van a pedir que tengan conocimientos concretos sobre la materia que desempeñen, sino que sean capaces de crear, de ser originales, de aceptar las críticas de sus compañeros, de los clientes o de sus jefes.

El marco educativo recoge una amplia gama de formas de actuación y ámbitos de conocimiento por lo que en la escuela se debe, se puede y se podría hacer mucho más por la Educación Artística y su proceso de enseñanza-aprendizaje.

También es cierto que todo ello requiere de un esfuerzo común de construcción de significado, sobre todo por parte del profesorado, que debería implicarse de forma activa mucho más de lo que se está haciendo generalmente en las escuelas. Además, es importante que dicho profesorado pueda tener algún tipo de especialización, sobre todo en la Educación Primaria, donde escasea el profesional cualificado en el área artística. Y en pos del proyecto una remuneración que incentive los propósitos de mejorar y desarrollar la educación artística en la escuela. Porque a pesar de que el profesor vocacional, habitualmente, disfruta de su trabajo y tiene como recompensa el ayudar a los demás, en concreto a sus alumnos, es necesario reforzar la actividad del buen docente de algún modo.

Y para terminar, es necesario que las instituciones y las administraciones faciliten los procesos de enseñanza-aprendizaje innovadores para conseguir la evolución que la escuela necesita y tanto deseamos los profesionales del sector, así como el fomento de una sociedad más plural y tolerante, pudiendo llegar a cumplir el sueño de escuelas abiertas, de escuelas sociales, en definitiva, de escuelas.
IMPORTANCIA DE LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA
Con el fin de profundizar en la importancia de la educación artística, se traen a colación las nueve características que hacen parte del desarrollo de los niños, referido éste al aprendizaje de la expresión artística. Empecemos; la primera, ‘Empírico trascendente’; hace referencia a la idea de que el modelo de aprendizaje no se trata de conocimiento, sino de un modelo cualitativo y convencional; la ‘Integralidad’, presentada como el pensamiento lógico, analítico y racional, en el que se involucran las experiencias vitales, emocionales y valorativas, la ‘simultaneidad’, se relaciona con lo racional, lo ético y lo técnico; la ‘pertenencia’; en el arte, involucra a las personas en su dimensión creadora; aborda su vida en su pasado, presente y futuro; el ‘lúdico-sin fin’ es una actividad sin finalidad inmediata que conduce a la creatividad y a la posibilidad de abrirse a nuevos paradigmas. La ‘creatividad’, hace referencia al entusiasmo que el niño siente frente a la factibilidad de explorar nuevas relaciones y establecer otros modelos. En la educación artística el ‘auto-crecimiento’ viabiliza que el individuo se descubra a sí mismo y se reconozca en el otro; el ‘lenguaje’ es un medio sensible de expresar las relaciones de lo que se ve y se siente y, en el arte, el lenguaje es de tipo simbólico. Por último, el ‘aprendizaje’ en el arte presenta una gran variedad de tópicos que ayudan al desarrollo de los niños y niñas, convirtiéndose, por esta vía, en uno de los principales elementos para el aprendizaje.

Pero, echemos una mirada en rededor y digamos que, en general, los docentes, respecto de las sesiones de artística, centran su atención en el producto final, tras extensas jornadas de trabajo; en tanto los niños se preocupan más por el goce, el descubrimiento; en resumidas cuentas, el proceso creador; así nos lo hacen saber: “también el arte para el niño es una forma de diversión, un juego donde lo que importa es la aventura misma y la espontaneidad de su expresión (Barco Julia, 2003)
Gracias a sus manifestaciones espontáneas, el niño recrea y representa el mundo, o lo que es lo mismo, su realidad, a través de sus vivencias. Ellas son traducidas por medio de diferentes expresiones; el lenguaje, por ejemplo. Al respecto, se pronuncia “su lenguaje tiene una sintaxis propia que traduce inmediatamente su forma de percepción, de discriminación y de valoración de la realidad”. (Novaes, 1973):

Para cerrar este apartado que versa sobre la educación artística, es perentorio recordar que los programas de este espacio deberán centrarse, de acuerdo con lo expresado por Barco “en la experiencia del arte como proceso de desarrollo integral y orientarse a potenciar la sensibilidad, la expresión creativa, la apreciación estética; el educador, entonces, tendrá como su preocupación el estímulo a los alumnos para que se identifiquen con sus propias experiencias y desarrollen los conceptos que expresan sus emociones y pensamientos.”(Novaes, 1973)

TENDENCIAS ACTUALES
En este punto nos detendremos para mostrar algunas de las tendencias más relevantes que existen en lo que toca a la educación artística. Presentamos, entonces, grosso modo, las posturas de expertos en el tema, como son: Elliot Eisner, Imanol Agirre y Ana Mae Barbosa, para citar algunos.

El aporte que Eisner plantea, explora en ocho condiciones esenciales para la enseñanza y el aprendizaje de las expresiones artísticas; en primer lugar, dice, es necesario tener una idea, una imagen, o un sentimiento que lo implique a uno; una segunda condición aborda las restricciones que hay en el momento de trabajar; en este caso, es saber manejar las limitaciones que se encuentran en la enseñanza. La tercera, plantea entender la cualidad expresiva de la forma; la cuarta condición hace referencia a la necesidad de afianzar la continuidad del plan de estudio en las actividades de los estudiantes; así mismo, alude cada uno de los proyectos que se están realizando en el salón de clase, y la necesidad de asegurar una continuidad entre éstos. Una quinta se relaciona con el aprovechamiento del sobre-aprendizaje o de la automaticidad; los beneficios de cada una de las actividades que están relacionados con el aprendizaje de los niños; la sexta aborda la concepción de la enseñanza para la transferencia de conocimientos entre diferentes campos; es decir, la enseñanza de diferentes aprendizajes para que puedan desenvolverse más fácil y adecuadamente en cualquier ámbito. La penúltima condición entraña la necesidad de potencializar los procesos grupales, especialmente en la crítica del grupo; por último, Eisner propone socializar los procesos que han realizado los estudiantes y debatir sobre ellos, para así tener en cuenta el proceso y, de esta forma, evaluar los conocimientos adquiridos.

Por su parte, (Agirre Imanol, 2005), en su investigación relacionada con las teorías y prácticas en educación artística, entrega cuatro tendencias ligadas con este campo del conocimiento: las mencionamos brevemente. La primera de ellas aborda el respeto por las normas y el procedimiento; da a conocer el tema que se trata, cómo se debe dictar y las normas y los procedimientos respectivos; la segunda hace referencia a la dirección sabia y experta; se vincula a la calidad de los docentes en el momento de la enseñanza; la tercera presenta lo relacionado con la metodología precisa que consiste en dar a conocer a los niños y niñas el momento en el que se encuentran y la forma de acceder a nuevos conocimientos. En último lugar, nos presenta el ejercicio frecuente hacia dónde va dirigida la orientación productiva basada en el arte; es bien sabido que ésta se hace a través de las experiencias de los estudiantes.

(Barbosa Ana, 1999) de su lado, avala su propia tendencia desde cuatro enfoques: a) ‘producción’; lo que significa “producir a partir de los lenguajes artísticos para conocer sus posibilidades expresivas y comunicativas, y los aportes de cada uno en este campo de conocimiento”; b) ‘apreciación’; o sea, “apreciar producciones de diferente tipo y reflexionar sobre su propia producción y las de sus compañeros para ampliar su sensibilidad estética”; c) contextualización; se trata de “conocer el Arte de su tiempo y del pasado para tener una visión más amplia de su cultura y de diversas manifestaciones de otros tiempos y lugares.” Finalmente, está la interacción de todas las anteriores, con el fin de lograr una mejor práctica en educación artística.

LINEAMIENTOS CURRICULARES Y SU CONTRIBUCIÓN EN EL ÁREA DE EDUCACIÓN ARTÍSTICA
Para la investigación se tomó en cuenta el documento Arte, Cultura y Patrimonio,

Orientaciones Pedagógicas para la Educación Artística y Cultural de la educación

Preescolar, Básica, y Media.
Con la elaboración y posterior difusión de los Lineamientos se busca fortalecer las vivencias en la escuela y darle sentido a lo artístico, mediante una pedagogía que promueva la realización de los talentos, dinámica que hace posible expresar, en el lenguaje de lo estético, aquello que va mucho más allá de la razón. Se procura, además, orientar la práctica pedagógica para que la escuela forme para interpretar las expresiones del Arte.

De esta forma, se le ha otorgado un real significado a la educación artística y cultural al proyectarla como el “campo de conocimiento, prácticas y emprendimiento que busca potenciar y desarrollar la sensibilidad, la experiencia estética, el pensamiento creativo y la expresión simbólica, a partir de manifestaciones materiales e inmateriales en contextos interculturales que se expresan desde lo sonoro, lo visual, lo corporal y lo literario, teniendo presentes nuestros modos de relacionarnos con el arte, la cultura y el patrimonio”, según consta en los planes de estudios. Se espera, por consiguiente, que los docentes incorporen a sus prácticas lo mencionado, para poder hablar de unas prácticas de enseñanza significativas para los niños.
A manera de complemento, se presentan los siguientes aspectos a tener en cuenta en la educación artística y cultural: 1. La articulación entre ‘conocimiento’, referido a todos los conceptos teóricos, técnicos y prácticos, con los ‘procesos’, es decir, las secuencias de aprendizaje que hacen parte del currículo, y la relación de ambas con el desarrollo cognitivo, práctico, actitudinal y comunicativo. 2. Los ‘productos’ que están relacionados con los objetos, con las obras literarias, escénicas, musicales y audiovisuales; y, 3. El ‘contexto’ enuncia los sitios o instituciones en las que se gestan las distintas expresiones del arte, la cultura y el patrimonio.

PROBLEMÁTICA DE LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA EN EL CONTEXTO EDUCATIVO
El contexto de la educación artística, como cualquier otro saber, se ve enfrentado a problemas que pueden afectar el proceso de enseñanza y aprendizaje; por lo tanto, es importante detectar su existencia para así formular posibles soluciones y, por ende, evitar que se sigan reproduciendo.

Uno de los problemas al que se ve abocada la educación artística se relaciona con la poca capacitación para los docentes, en los colegios, en esta área, pues, ya lo advertimos, muchos de ellos no están formados en este saber especifico. Así observa este fenómeno:

“Desafortunadamente es muy poco lo que se ha avanzado en el país en cuanto a capacitación de maestros en el área de educación artística; esta situación es más aguda en la básica primaria, porque son escasos los establecimientos que cuentan con docentes especializados en el tema; ello ocurre, a pesar de que este nivel educativo es precisamente el que requiere de mayor asistencia y cuidado en el desarrollo de las potencialidades de los educandos” (Barco Julia, 2003).

Reconocer la ausencia de formación en este campo, es un punto de partida para que sean las instituciones formadoras de docentes las encargadas de darle salidas a un problema que incumbe a muchas instituciones y profesionales del país. Ignorar esta dificultad de vieja data, indica que seguiremos viendo Al maestro de primaria abordando un espacio destinado para artística con un desconocimiento total de los propósitos que la orientan; aunque con la mejor de las intenciones, lleva a cabo dicha labor a la manera de una actividad de trabajo manual o simplemente utilizando el canto, el dibujo, la danza o la dramatización como continuación o refuerzo de los contenidos de la asignatura que le precedió. (Barco Julia, 2003)
De ahí, lo delicado que resulta la designación del docente en la enseñanza del arte, en virtud de que es por su medio como el niño plasma lo que siente y, en este sentido, el docente debe, por una parte, estimular el desarrollo de la creatividad, mediante una lectura sensible del mundo; aunado a lo anterior, lograr que el docente alerte su sensibilidad visual, en la captación de formas, estructuras, texturas, detalles; Ello “permite al individuo captar el mundo y gozar de su aprehensión. De este modo, la educación artística tiene la misión de desarrollar aquellas sensibilidades que hacen que la vida otorgue satisfacción y sea significante”. (Barco Julia, 2003)

A través de estas disertaciones hemos escuchado las voces de estudiosos que, preocupados por el asunto, develan, entre otras, las dificultades respecto de los efectos que trae el “descuido” en la asignación del docente de Educación Artística. No obstante, este no es un fenómeno aislado. Veremos cómo los problemas planteados están íntimamente relacionados con la falta de programas en centros de estudios superiores que formen para este fin. Más escasos aún, los programas que contemplan, con un enfoque holístico, la integralidad de los diversos lenguajes artísticos. Ante la precariedad de la oferta, también es poca la demanda de alumnos que prefieran esta opción; esto es así por la poca información que se ofrece sobre la importancia del área como perspectiva profesional gratificante, no sólo en lo personal sino también por su repercusión en lo social-educativo. (Barco Julia, 2003)

Por lo visto, es urgente que en los diferentes centros de enseñanza se implementen más a fondo, y de forma adecuada, programas para la formación de docentes en esta disciplina, la cual deberá contemplar la díada teoría-práctica que los habilite en un saber holístico que haga de los espacios escolares el lugar de preferencia de niños y niñas forjadores de país, con un sentido moral y ético de su patrimonio artístico y cultural.

Empero lo dicho respecto de la poca oferta de programas y afines, en nuestro país, por ejemplo, existen diferentes universidades capacitadas para la enseñanza de la educación artística.  Centros de educación superior y universidades que ofrecen esta carrera, o énfasis, en diferentes Facultades de Artes o para que las personas elijan lo que más les llame la atención o la que más se acerque a su experiencia.

Otro agravante que acentúa la problemática de la educación artística en el contexto educativo tiene que ver con la incoherencia entre las políticas diseñadas para la educación artística y un apropiado seguimiento para su ejecución, ya que la mayoría de docentes, a quienes encargan de esta área no diseñan las clases de acuerdo con lo estipulado, sino que utilizan este espacio para desarrollar otra tipo de actividades, que no coadyuvan a la formación integral de los niños, ya que en muchos casos no tienen un objetivo específico relacionado con el área. Es el reflejo, pues, de la falta de seguimiento y asesoría por parte de las instituciones encargadas de normatizar en torno a la educación.

